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EL ''0 s 
ENTRE IlUDAD 

ampo produce el desaliento y la desesperación 

Dedarodón de los 
ovimientos Rurales 

de A. C. sobre 
la crisis del campo 

Ante los gravísimos proble­
mas creados a la población 
li.gícola rural por una pro­
ongada situación de depre­
sión del campo español, los 
)lovimierrtos runiles de las 
cuatro Ramas de la Acción 
C:itólica Española, se dirigen 
a la opinión pública para ~ 
cerles presente, una vez más, 
la profunda crisis de espíritu 
por la que están atravcsan· 
do los hombres del campo en 
masa. 

CLil\1A DE ESPF.RANZ • .\ 
OON JUAN XXIll 

Al plantear el problellU ru­
ral en sus ténninOS Cl[JICtos, 

¡Pasa a la pág. 2) 

Magm> 
, 235 05 16 

I'' 

s. 

El inU>rés que despiertan 
los ~mas relatiYos al Opus 
Dei, cvidcnc.iando siempre 
que aparecen co:nentarios 
eP. ' la prensa nacional o 
extranjera. con su corres­
pondiente coro de discu­
~ioncs f!n pro y en con-
tra, nos ha hecho intentar 
con.;eguir para nuestr()(> 
lectores una adecuada ln-
¡ ormación. Para tal lln. 
¡:>€n;.amos que la rr.~Jor 
n~ancra de c.onseguir nues-
tro pro¡;ósi !o seria acudir 
con un cuc:t<..1ona.rio de 
preguntas a algún miem­
bro destacado del Opus 
Dei. SIGNO p1".'SeDtó C!l-

te cuestionarlo a don Gre­
gorio Padllla. director del 
centro Tajamar, pertene-
ciente a dicha inStitución. 
POOiblemente. como nos 
hizo notar el señor Padi­
lla, nuestras preguntas es­
taban formuladas con u."1 

planteamiento en lo for­
mal no del todo correcto. 
Por ~Jlo. y tr2s un e.amblo 
L..; .mprt.- ~or~(.s, .1t:~i.ililVS 

al acu~rdo <!e r¡uc la cn­
t re<:isfa x ctcsarrollará de 
Ja manera que publica­
mos hoy en nuestras pá­
,.,nas centrales. 

Las rc"!)uestas del scüor 
Pod!l!a correrpondcn a la 
ten-.-átiea y orientación de 
n· testro primer cucsüona­
r-.o. Y por tratarse de un 
tm:a delicado, hemos de­
c:dido publicarlas lntegra­
:.1ente. siil extractar ni re­
sumir nada. a p,:sar de 
qu e re:zo:i.cs de cspaqio 
hubieran acon:rejado lo 
c0ntrario. Pero así evita­
mos el riesgo de posibles 
fa lsas lnterpretaüoncs ni 
ele que se n05 pueda atri­
buir. resaltar o eliminar 
algún aspecto detcrmL'ln­
do. 
Remitimos. pues, a los lec­
tores a nuestras 

F.~Gl!'A::i 
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8 SIG 

J, EL "OPUS DEI 
SECULAR 

'' NO ES UN INSTITUTI 

Don Jerónimo Padilla es andaluz, de Córdoba. Estudió la 
carrera de Leyes. Un universitario que en la actualidad vive 
en Va.llecas. Es el presidente de Tajamar, el centro cultural 
y deportivo que reúne a. más de mil quinientos muchachos y 
a un número aún más elevado de proteetores y simpatizantes. 

Hablamos con don Jerónimo Padilla. El tema no es la 
labor social de Tajamar, que dirige el Opus Dei; nos interesa 
más hablar de un tema más amplio, aunque esté muy rela­
cionado con ese centro vallecano. Se trata de dialogar sobre 
el Opus Dei para informar a nuestros lectores. Surge la pri· 
m.era. pregunta, y aqui está la primera respuesta: 

-El Opus Dei es una aso­
ciación de fieles católicos que 
por vocación especifica se de­
dican a buscar la perfección 
cristiana y a ejercer el apos­
tolado dentro de su estado y 
cada uno en e'i ejercicio de 
su propia pro!eslón u oficio 
en el mundo. Al Opus Dei 
pertenecen sacerdotes secula· 
res y laicos. Los sacerdotes 
se sienten y viven como sa­
cerdotes diocesanos en todss 
las diócesis. Los laicos son 
ciudadanos corrientes que tra· 
ba.jan en cualquier actividad 
temporal, con absoluta liber­
tad y responsabilidad perso­
nal. 

-se habla de una presencia. 
del Opus Dei en la vida poli­
iica española ... 

-Antes de nada quisiera 
hacer una observación: hablar 
del Opus Del -que está ex­
tendido por toda Europa, por 
toda América y por algunos 
paises de Asia, Africa. y Ocea­
nía, con socios de todas las 
l'azas y de todas las lenguas-­
como de una asociación que 
quiere trabajar en la vida po­
Utica española es sencillamen· 
te, por lo menos, una falta 
de perspectiva. ¿Cómo cree 

<¡u e reaccionarían a."lte esa 
pregunta los filipinos, los ken­
yatas, los Indios, los alema­
nes, los ingleses, los japone­
ses, los daneses, etc., que son 
miembros del Opus Dei? 

ral y apostólica que nada. tie­
ne que ver con la polltlca ni 
con cualquier otra actividad 
temporal. 

-Pero, ¿y Alberto Ullastres 
en el Ministerio de Comercio 
y López Rodó al frente del 
Plan de Desarrollo, por ejem· 
plo? 

-Su pregunta tiene ahora 
un se-ntido muy diverso del 
anterior, y podría dirigirse a 
la Acción Católica, a la Aso­
c.lación Católica Nacional de 
Propagandistas, que desde ha­
ce muchos años han partici­
pado con muchos de sus 
miembros y de modo efica­
cfsiino en las nobles tareas 
polfticas, y lo mismo a cual­
quier asociación de fieles cris­
tianos. En efectcl, hay tam­
bién algunos socios del Opus 
Dei -'POCOS-- en la vida po­
litica, como los hay en la vi· 
da profesional y social en sus 
más variados a!:pectos. Pero 
la actividad profesional, cien­
tífica, política, artística, eco­
nómica, teológica, etc. de los 
socios del Opus Dei no es ac­
tividad del Opus Dei. ¿Razón? 
La absoluta libertad personal 
de que gozan les miembros 
de la Obra. Los socios del 
Opus Dei son personalmente 
libérrimos en las cuestiones 
temporales y en las teológi­
cas opinables igual que los 
demás fieles. Cada uno pue­
de pensar como libremente 
desea, de acuerdo con sus pre-

/El que 
apoyo 

acerca a él 
humano 1e lleva una 
presa de1agradal»le 

1e l»uscando 

1or-

ferencias personales, y obrar 
en consecuencia: los superio­
res no pueden en estas cues­
tiones dar ninguna orden, niP­
gún criterio, y esto lo saben 
bien todos los rnlembros de 
la Obra,. que de ningún modo 
aceptarían consignas de esta 
clase. No actúan, pues, en es­
tos terrenos los socios en re­
presentación del Opus Dei, ni 
dando el nombre de la Obra: 
el fracaso o el éxito son éxi· 
tos o fracasos personales que 
nada tienen que ver con la 
Asociación. 

Por eso no tiene sentido 
atribuir al Opus Dei la opi­
nión o la labor profesional o 
política de algunos de sus 
miembros. «No es lógico -ha 
comentado monseñor Escri· 
vá de Balaguer- calificar a 
1L'1.a persona como del Opus 
Dei, señalar que pertenece a 
la Asociación, cuando se está 
hablando precisamente de la 
labor profesional, polit!ca o 
social de esa persona. Eso po­
dría inducir al error de con.. 
fundir el criterio personal del 
que realiza esa labor con un 
criterio de toda la Asocia· 
ción.» 

-¿No cree usted que, a pe­
sar de esa libertad personal, 
puede darse entre los socios 
del Opus Dei una cierta llo· 
mogeneidad polftica? De he­
c.ho, entre los que ahora ac· 
túan en la vlda politica es· 
pañola, se observa una linea 
básica común. 

-Yo diría, por lo que se 
refiere a su pregunta, que los 
hechos demuestran lo contra­
rio. El ejercicio de esa liber-

ted personal es un hecho fá· 
cilm€nte observable en una 
de sus consecuencias Inmedia­
tas: el evidente pluralismo 
polftico de los rnlembros de 
la Asociación en los paises en 
que esto es perrn.ltido: r~pu­
blicanos y demócratas, demo­
cristianos y liberales, laboris· 
tas y conservadores, etc. 

Ciertamente los que ahora 
actúan en la vida polftica es­
pafiola -sean o no miembros 
del Opus Del- coinciden to­
dos en una línea básica co­
mún; como usted bien sabe, 
en nuestro país todo la vida 

Del a la actuación politiOll, , 
otros miembros de nuest 
Asociación: basta leer «l 
Actualidad Económica», p 
ejemplo. La prensa tnten: 
cional, por su parte, ha pu1 
to de relieve 1a presencia e 
españoles miembros del ()¡¡, 
Dei en las corrientes ldeol1 
gicas más diversas: antifacl 
tas («Daily Express», Londrt 
16-III-57), monárquicos liJ¡ 
rales ( 11Le Fi.garo», Paris, 1 
XJ.61), a n t i liberales ( uPr 
veus», Parts, I-1961), oposici~ 
al régimen de Franco ( «I 
Capital», Rosario, Argentm 

Entrevista con don Jeró­
nimo Padilla, presidente 

de Tajamar 

politlca se canaliza a través 
del Movimiento Nacional: las 
opiniones discordantes no sue · 
len salir a la luz pública. De 
todos modos, no faltan quie­
nes han hablado de la exis­
tencia de diversidad de opf. 
niones entre los miembros del 
Opus Dei en Espafia; recien­
temente una revista sacerdo­
tal bien conocida señalaba 
que los hay franquistas· y an· 
Wranqulstas, monárquicos y 
republicanos, etc. Y son bien 
notorias las criticas publica­
das por miembros del Ü!'"5 

27·XI-60), monarquía ligada 1 
Franco («Il Dibattlto Polltf. 
CO», Roma, 19-III-56), demó 
cratas cristianos (yI! Giornal; 
di Brescia», Brescia, Italia 
20-X-60 >. católicos de izquier 
da («Aktuell», Munich, 17-Ill 
62), católicos conservadore1 
( «The Atlantic», Boston, en& 
ro del 1961), católicos de cen­
t r o. izquierda. ( «Il Gioma!E 
D'Italia», Roma, 15-XI-Sll, re. 
publicanos ( ccFrance Fo~ 
París, IV-1967), social cristia. 
nos («El Diario de Nue~ 
York», New York, 17-X-57), 
sector neutro ( «Il Corriere 
della Sera», Milán, 22-VI-62 
etcétera. 

La formación que el Opm 
DeJ da sus socios garantiza 
el ejercicio de esa libertad 1 
el consiguiente pluralismo. Ed 
efecto, esta formación doctw 
na! se orienta a hacerles co­
nocer el dogina y la mo 
católica y la doctrina soc 
cristiana de la manera pr' 
crlta por el Magisterio de 
Iglesia; de modo que ca 
uno después, según su co: 
ciencia, juzgue con plena 1 
bertad de las cuestiones te! 
rrenas; todos tenemos pi 
autonomía de juicio y de 
ción. Nunca habrá una op: 
nión del Opus Dei en 
rias temporales ... 

-Perdona que le inte: 
pa, pero me parece que ª' 
oportuno puntualizar un a.s­
pecto muy interesante. Ha 
blado UBted de libertad 
juzgar las cosas tempo 
pero precisamente la tuera 
de las ideologías reside • 
&anto en lm.poner solucio; 
a problemas concretos, co 
en fomenta¡. una dirección 

Por lo demás, el Opus Dei 
no está presente de ninguna 
me.nera en la vida. politica 
española. El Opus Dei está 
presente en España. -<:om.o 
está en tantos otros pafses­
por medio de las labores de 
apostolado que dirige, laJx>. 
l'es corporativas en las que 
puede advertirse el fin ex­
clusivamente espiritual de la 
Asociación. Piense, por ejem­
plo, para no salir de Madrid, 
en el Colegio Mayor de la 
Moncloa para universitarios, 
en el Instituto Tajamar de 
Vallecas para obreros, o en 
el Convictorio sacerdotal de 
San Miguel, o en las obras de 
la Sección Femenina del Opus 
Dei, siempre sin salir de Ma­
drid, como Montelar, Escuela 
ode Hogar y Arte; el Colegio 
Mayor Alcor, para univers!· 
tartas; Besana, Escuela de Ho­
gar para las trabajadoras, 
-obreras y sirvientas; Valdebe­
bas y Belmonte, ambulatorios 
situados en barrios periféri­
cos; o en las Escuelas domi· 
nicales para sirvientas en las 
catequesis en los barrios más 
pobres, etc. Esta es la act~ 
ñdad del Opus Dei y ésta es 
au «presencia» en España y 
en cualquier pafs del mundo. 
Ea una presencia sobrena.tu· Vista parcial de uno de 101 taUeru del Instituto T•Jamar (Pasa a la páq. s 
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E HECHO, EL 
INTEGRISTA 

''OPUS D El'' NI 
NI PROGRESlSTA 

de la pdl]. 8) 

miento. ¿Puede darse 
parecido en el bpua Dei! 

-Me da alegria que me ha­
':::sted esa pregunta, pD1' 
así tengo ocasión de acla.. 
plenamente este asunto. 

:i tonnación que recibimos 
1::ienta a hacernos conocer 

.!.:>gma y la moral tal y co­
los ;propone el Magisterio 

:a Iglesia y a hacemos co­
r las diversas maneras 
las que los ilustran y los 

ican los pensadores cató-
us. Pero no se nos ~ne 

.. se nos aconseja ninguna 
rpretactón o escuela. de­

=ina.da.. Cada uno forma. 
_ opinión, también en las 
.estlones teológicas opina­
.:s, con absoluta. libertad. 
anca. habrá una escuela. teir 
~ca propia del Opus Del: 

.t!o fria contra el amor a. la 
: : b e r t a. d , característica de 
.::::astro espíritu. 

~lo olvide usted tampoco 
·q-;e los miembros del Opus 
~¡ viven en medio del mun­
G:l, en los ambientes sociales 
7 culturales más diversos; 
;;;nos son universitarios e in· 
.:l ectuales; otros, si m p 1 es 

-:breros o lideres sindicales; 
.::zros. comerciantes o indus.­
tiales, amas de casa o sil'­
~entas. A nadie se saca de 

~.i ambiente, ·cada uno está 
!l constant.e contacto con los 
1roblemas y las situaciones 

peculiares de su oficio o pro­
:esión. Todo esto excluye, en 
1!Illl palabra., hasta la. posibi­
lidad de una actitud mental 
común, que no sea estricta­
mente dogmática de la Igle­
a!a. 

-¿Pretende usted decirme 
que el Opus Del está por en­
~hna de todos las clasificaci<r 
nes ideológicas, y concreta­
mente -ya que tanto se ha­
bla de eso- de la división 
flltre integrismo y progresi.9-
mo? 

-Precisamente eso es lo 
qUe querla decir. El Opus 
Dei no es ni integrista ni pro­
gresista. Si no le canso que­
rría extenderme un poco, por·· 
que pienso que al hablar de­
integrismo y progresismo se 
1lacen a veces simplificaciones 
que no pueden abarcar toda. 
la hondura del fenómeno: me 
·parece que se puede decir 
que existen varias clases de 
integrismos, como existen va­
rias clases de progresismos. 
Hay un integrismo que es si­
nónimo de inmovilismo, que 
suele Ir acompañado de un 
fanatismo que no a.dmit.e las 
legítimas divergencias de opi­
niones: este Integrismo no es 
aceptable. Y hay un integris­
mo que quiere decir sencilla.­
mente deseo de conservar en 
su integridad la doctrina y 
el espíritu de Cristo, que es 
doctrina de salvación y de 
paz para todos los hombres. 
En este segundo sentido to­
dos los católicos caben den­
tro de esta clasificación. 

Por otra parte, puede ha­
blarse, a su VoeZ, de dos c!a­
aes de progresismos. Hay un 
progresismo que equivale a 
una desconfianza en el cat<>­
lic!smo y en la Iglesia y que 
sitúa a quien lo profesa fu&­
:ra de la caridad y de la ver-

dad. Y hay, en cambio, un 
progresismD bueno y necesa-­
rio que estriba en el deseo 
constante de busoar solucio­
nes apostólicas nuevas, de 
presentar el mensa.je cristiano 
en la forma más eficaz para. 
que llegue a todos los hom.. 
bres. En este segundo senti­
do, el Opus Dei sJ.gniflca, ya 
desde su fundación, en 1928, 
con la afirmación de la posi­
bilidad de santificarse en to­
dos los caminos del mundo, 
un evidente progreso, una va.­
llosa aportación a la vida de 
la Iglesia. 

-Me parece oportuno resu­
mir lo que llevamos dicho 
antes de seguir adelante. El 
Opus Del es una Asociación 
que procura formar a sus 
miembros -sacerdotes o lai­
cos corrientes- para que vi­
van la perfección cristiana en 
medio de los trabajos y vici­
situdes del mundo; no busca. 
difundir ninguna ideología. ni 
opinión propia. sino que de­
ja a sus miembros absoluta 
libertad -la misma que tiene 
cualquier católico- para que 
formen sus opiniones perso­
nales, respetando así la auto­
nonúa, la responsabilidad, el 
riesgo de la vida de un laico. 
¿No es eso? Entonces quisie­
ra hacei:le otra prtgunta algo 
relacionada con todo lo an­
terior. ¿Puede a.caso decirse, 
que el Opus Dei, aun deja.nao 
libertad a sus miembros, se 
preocupa de ayudarles en su 
profesión para que consigan 
cargos importantes y estén 
así en condiciones de influir 
cristianamente en la sociedad? 
Le hago esta pregunta por­
que no bace mucho un diario 

les apasionan los problemas 
de su ambiente y de su ge­
neración; tienen personalmen­
te sus propias y libérrinuls 
opiniones pollticas; están so­
metidos a la dialéctica de los 
grupos SOciales y politicos a 
los que cada uno pertenece. 
Cuando una. generación pasa 
a ser generación rectora en 
un determina.do pa.is es lóg1· 
co que haya miembros del 
Opus Dei en esa rectorla ... Lo 
contrario serla un atenta.do ... 
contra la estadística, porque 
son muchos los miembros del 
Opus Dei. Y ca.da uno llega 
a través de su noble actua­
ción en el sector politico al 
que pertenece y al que sirve.» 

Por lo demás, si alguien se 
acercara al Opus Dei buscan­
do apoyo humano se llevarla 
una sorpresa desagradable; o 
quizás agra.dable, si estaba 
dispuesto a rectificar su in­
tención, porque verla que se 
le exige afán apostólico y una 
seria decisión de esforzarse 
por vivir, en medio de las de­
bilidades propias de la. condi­
ción humana, el heroísmo que 
caracteriza la perfección de 
las virtudes cristianas, sin dar­
le en cambio más que una 
ayuda puramente espiritual: 
consejos para. sostener su vi­
da interior, asistencia sacra­
mental, etc. 

No sé si usted, o el perio­
dista al que aludía, lo pen­
sarán asi, pero a mi una pla­
nificación del tipo de la que 
ha descrito me resulta muy 
dificil entenderla sin faltar a 
la justicia, sin caer en fave>­
ritismos con el consiguiente 
perjuicio de terceros. Y eso 
es algo inaceptable para un 

Strathmore Colle i;o. es el primer centro de en1eñan2a superior de carácter 
fnttrt'acial que ¡e constituyó en eJ E.ast·Atrica. En la foto, alumnos de dl ... 
tintas razas ..JU1 t-e la entrada principal de Strathmore Collqe, en Kenia.. 

Este centro fue íundado y está dirigido por el Opus Dei. 

una actitud pasiva ante la po­
ilt ica. Tendrán sus opiniones 
personales, pero como la ge­
neralidad de los ciudadanos 
su postura es meramente pri.. 
vada y de carácte r profesio­
nal : la medicina, el trabajo en 
las minas o en las fábricas, 
la agricultura, la. enseñanza, 
etcétera. Y por ca.da miembro 
del Opus Del que ocupe una 

posición de relieve hay cente­
para ángeles. Es lo que suce­
de con todo tipo de asocia.­
clones artísticas, deportivas, 
culturales, etc. Sin algo de 
dinero, por lo menos, no se 
sostienen. 

«El .. OPUS DEI» es una Asociación que procura formar 
a sus miembros para que vivan la perfección cristia­
na en medio de los trabajos y vicisitudes del mundo» 

En cuanto a cómo obtiene 
el Opus Dei esos medios mar 
teriales la respuesta es sen­
cilla: los obtiene del trabajo 
de sus socios, de las limos.­
nas de sus socios y amigos, 
bastantes de ellos no católi­
cos e incluso no cristianos. 
Porque son muchas las per­
sonas que aprecian la labor 
espiritual del Opus Dei, y aun­
que a veces tengan la desgra.­

. cia de no ser creyentes, les 
entusiasma. la noble tarea hu­
mana libre de fanatismos y se 
muestran dispuestas a colabo­
rar, en la medida de sus po­
sibilldsdes. 

madrileño se preguntaba có­
mo era posible, si no existía 
una planificación desde arri­
ba, que en estos últimos años 
varios miembros del Opus 
Dei hayan llegado a ocupar 
cargos de importancia en las 
altas esferas de la vida espa.­
ftola. 

-Veo que quiere usted lltr 
gar hasta los últimos detalles. 
Por de pronto, podrla decir­
le que me parece extraño que 
se haga esa pregunta hablan· 
do del Opus Dei, en vez de 
referirse a otras Asociaciones, 
cuyos socios intervienen de 
un modo más acentuado en 
cuestiones politicas, etc., que 
los del Opus Dei. Podrla. tam­
bién repetirle lo que contes­
tó, en otro diario madrileño, 
un sacerdote del Opus Dei: 
«¿Qué cómo llegan a 1a pa­
lestra pública los hombres 
del Opus Dei? Exactamente 
igual que todo el mundo. Vi­
ven en el mundo, tienen vo­
cación profesional y humana, 

c1istlano. ¿Le parece posible 
que personas bien dotadas, 
que sin pertenecer a la Aso­
ciación podrían con medios 
licitos ganarse perfectamente 
la vida, se en.treguen a una 
empresa apostólica y sobre­
natural, para después tratar 
de conseguir con medios ill­
citos un c a r g o cualquiera, 
comprometiendo no ya su 
santidad, sino incluso la sal­
vación de su alma. 

Es más; ni siquiera se pu& 
de decir que el Opus Dei tiene 
por finalidad especifica y cor­
porativa ejercer una influen­
cia cristiana en el mundo de 
la vida pública.. Esta es sin 
duda una finalidad nob!e, per­
seguida por otras Asociacio­
nes, pero no por el Opus Dei 
ni por las personas qué en­
tran a formar parte de esta 
Asociación. Sólo muy pocos 
socios, porque libremente lo 
desean. se dedican a la po­
litica activa; la a.bruma.dora 
mayoria se comporta sólo con 

nares con una profesión u ofi­
cio modestísimos. 

--Cambiando de tema: el 
Opus Den sostiene práctica.­
mente en todo el mundo una 
notable cantidad de obras asis­
tenciales, benéficas, educati­
vas, etc., bien conocidas por 
la eficacia de sus resultados. 
Todo esto supone, sin duda 
alguna, dinero. ¿De dónde lo 
saca? 

-Muchas gracias por el elo­
gio; pero no puedo dejar de 
decirle que el trabajo apos­
tólico del Opus Del se . funda.­
menta en la gracia de Dios 
y en la vida de oración, de 
trabajo y de sacrificio de sus 
miembros. No podía ser de 
otro modo si se considera el 
carácter sobrenatural de la. 
Asociación. 

Que además necesita. un ml­
nimo de medios materiales es 
lógico, porque realiza su ta­
rea sobrenatural de santifica­
ción entre hombres y para 
hombres, no entre ángeles y 

Las obras corporativas del 
Opus Del realizan, por otra 
parte, una ta.rea social. Son 
asf acreedoras -<:orno otras 
muchas limpias actividades, 
religiosas o no- de las sul:r 
venciones o préstamos que 
suelen conceder las entidades 
oficiales en todos los paises. 
Al obrar as!, estas entidade~ 
no hacen más que cump1i1 
con su deber, ya que esru 
obras trabajan para el bien 
común y les descargan dE 
una parte mucho más consi­
derable de sus obllgaclonet 
y de sus gastos. 

De todas formas esos me 
dios que se proporcionan a: 
Opus Dei serán siem,pre insu 
ficientes en comparación cor 
el trabajo espiritual en biez 
de las almas que realiza e1 
los cinco continentes. «LI 
Obra será siempre pobre -lu 
escrito monseñor Escr!vá de 
Balaguer-, porque nos lla 
man los pobres de todo e 
mundo: nuestra riqueza e 
nuestra pobreza.» 

(Pasa a la pdq. 10) 
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Desde 1928, en que nació, se ha exten 
dido a todas las clases sociales y po 

todos los países del mundo 
(Viene et.e la pd9. 9} 

-De acuerdo, pero ese usn 
de los «medios rieos» ... 

-No siga, ya entiendo lo 
que quiere decir. Mire, como 
usted sin duda sabrá, ese mo­
do de hablar, esa distinción 
entre «medios ricos» <el di­
nero, la propaganda: el poder 
en una palabra) y <<medios 
evangélicos» (la oración, el 
sacrificio, la humildad ... ), fue 
introducida hace ya bastantes 
afios por Jacques Maritain en 
su ensayo «Religión y cultu­
ra». Poco después, él mismo 
comentaba en un libro suyo, 
«Humanismo integral»: «Hace 
algún tiempo hablé de la pu­
rificación de los medios. Al­
gunas personas han pensado 
que yo condenaba como lnv 
puros en sí mismos, es decir 
corno intrínsecamente pecami­
nosos, medios que no son en 
realidad malos de por si, sino 
de un grado inferior, de modo 
que su uso exclusivo o pre­
donúnante en vistas de un fin 
más alto introduce una im­
pureza en nuestra acción. Son 
dos cosas muy diferentes ... Es 
claro que esos medios no son 
intrfnsecamente malos, pues­
to que pueden ser justos y le­
gítimos.» 

Es decir, Maritain condena­
ba un uso tal de los medios 
terrenos que ahogue. oscurez... 
ca y adultere los fines sobre­
naturales y espirituales. pro­
pios del cristianismo. Cierta­
mente eso es contrario a la 
acción de la lg'lesia y al es­
píritu y a las tareas del Opus 
Dei. Com-0 ya le decia antes, 
desde el primer momento de 
nuestro encuentro con la Aso­
ciación se nos ha enseña.do 
que hemos de poner toda 
nuestra confianza en Dios, en 
la oración y en el sacrificio, 
sin espectáculo. Pero todas 
las instituciones humanas, de 
cualquier tipo que sean -tam­
bién las eclesiásticas- han 
de emplear los medios hum.a­
nos en la medida necesaria: 
quizá no esté de más una re­
ferencia histórica. Ha habido 
a lo largo de los siglos -<ies­
de la Edad Media, pasando 
por los comienzos de la Edad 
M-Odema, por todo el siglo 
XIX y por una buena parte 
del siglo XX- instituciones 
apostólicas con miembros lle­
nos de virtudes -algunos es­
tán en los altares- que han 
trabajado por las almas con 
espíritu de sacrificio y que 
además se han servido abun­
dantemente de la protección, 
del apoyo y del favor de los 
prlncipes y de los poderosos 
del mundo. Y en el siglo pa­
&ado y en el presente se ha 
dado incluso el caso de Es­
tados oficialmente ateos que 
atacaban a la Iglesia en la 
metrópoli y al mismo tiern· 
Po protegían y ayudaban a 
los misioneros en las colonias, 
haciendo posible su labor re­
ligiosa. La conducta de estas 
instituciones apostólicas no · 
es algo malo o censurable; 
han podido, con la ayuda de 
los poderosos, em,plea.r me­
dios ricos: iglesias maravlll<>­
sas, c o n ventos estupendos, 

hospitales y orfanotrofios efi­
cientes, etc. Hoy, sin embar­
go, han cambiado las circuns­
tancias sociales y el apostola­
do de aquellas venerables ins· 
tituclones y el de las asocia­
ciones como el Opus Dei se 
rea.liza sin estós apoyos hu­
manos. 

El Opus Del, desde que na­
ció, no ha tenido ni ha pro­
curado ni ha querido más 
apoyo que la gracia de Dios, 
el esfuerzo ascético, e! traba­
jo y el buen humor de sus 
socios. Ha nacido pobre, ha 
dado sus primeros pasos en­
tre los pobres de los hospi­
tales de Madrid y de los ba­
rrios de la periferia; ha cre-­
cido sin el apoyo ni la ayu­
da de los poderosos y sin 
abandonar nunca a los po­
bres de la tierra; y los me­
dios humanos que emplea en 
servicio de las almas son bien 
pobres, en comparación con 
otros rnagnWcos que pueden 
y deben utilizar algunas ins­
tituciones de la Iglesia. 

-Se ha oído decir alguna 
vez. que el Opus Dei no es 
bien conocido. ¿Puede decir 
algo a los lectores de SIGNO 
sobre este tema? 

-Sinceramente me sorpren­
de esa pregunta. Es cierto 
que hay institutos seculares 
secretos, como existen con­
gregaciones religiosas secretas 
y asociaciones secretas de fie­
les, algunas Clirigidas por al­
guna Orden religiosa, también 
en España; pero no sabría 
decirle más de estas cosas, 
porque no me interesan los 
secretos ni es ese el caso del 
Opus Dei. 

Refiriéndome concretamen­
te a nuestra Asociación debo 
decirle que es mucho más co­
nocida que la mayoria de las 
asociaciones de !!eles; se co­
noce su espíritu, sus finali­
dades sus superiores, sus ac­
tividades, etc. El Opus Dei es 
perfecta.mente conocido por 
todos los que siguen el des­
arrollo de la vida y del de­
recho de la Iglesia. Se sabe 
muy bien cuárido ne.ció el 
Opus Del, cómo se ha exten­
dido a todos los continentes 
y qué labores apostólicas rea.. 
liza. Y también se conocen 
las normas jurídicas por las 
que se rige: la Constitución 
Apostólica Privada Mater Ec­
clesia, promulgada en 1947 por 
el Santo Padre Pfo XII y pu­
blicada en Acta Apostolicae 
Sedis. Es cosa pública que 
ese documento ponti!icio no 
ha sido aplicado en toda su 
integridad más que al Opus 
Dei: las instituciones que han 
sido erigidas después como 
Institutos Seculares, o no han 
conservado el carácter secu­
lar que está en la base de esa 
Constitución Apostólica -más 
aún, han procurado o ad..'Tii­
tido de buen grado que se 
les aplicara gran parte del 
derecho de los religiosos- o 
son Institutos secretos. Todos 
saben, por tanto, que estia.s 
instituciones se diferencian 
radicalmente de nuestra Obra: 
entre otras razones porque 
el Opus Del no es secreto y 
porque sus mie:nbros no pue-

den en modo alguno ser asi­
milados o equiparados a los 
religiosos. De a.hí que sea tam­
bién cosa sabida por todos 
que el Opus Dei de hecho no 
es un Instituto Sooular ni tie.. 
ne nada que ver con los lla­
mados Institutos Seculares. 

Hay además sobre el Opus 
Del una extensa bibliografla 
(periódicos, libros, revistas, 
etcétera l en todos los idio­
mas y para todos los gustos. 
Y «Camino», un libro escrito 
por su fundador y que, aun­
que no está dirigido sólo a. 
los miembros del Opus Dei, 
sino a todos los católicos y 
aún a no católicos, está im­
pregnado de su espíritu, va 
a alcanzar pronto la tirada 
de dos millones de ejempla­
res. 

Los socios del Opus Dei. 
como los miembros de las 
demás asociaciones católicas, 
no hacen ningún secreto ni 
misterio del hecho de perte­
necer a la Asociación. Son 
hombres y mujeres ~ los que 
m o 1 e s t a profundamente la 
clandestinidad. Pero, como es 
normal en el modo de actuar 
de las personas dignas, viven 
con natural y sobrenatural 
respeto por lo que pertenece 
a la intimidad de su concien­
cia, de su vida personal, fa­
miliar, etc. No se trata en 
modo alguno que lo oculten 
-las cosas buenas no hay por 
qué ocultarlas-, sino senci· 
llamente que ño lo pregonan. 
Por eso no tienen ningún in­
conveniente en darlo a cono­
cer. «El Opus Dei -ha dicho 
monseñor Escrivá de Bale.­
guer- no tiene ningún secre-­
to que guardar: ni lo tene­
mos, ni lo hemos tenido, ni 
lo tendremos nunca. Nosotros 
no ocultamos lo que hacernos, 
pero tampoco llevamos un 
cartel en la espalda que diga: 
Somos buenos cristianos o 
queremos serlo.» 

Este modo de actuar es, 
además, una consecuencia del 
cará.cter secular del Opus De!: 
sus mierrtbros, sacerdotes se-­
culares o laicos, son perso­
nas corrientes que en nada 
se diferencian ni tienen por 
qué diferenciarse de los de­
más. Mientras los rellglosos, 
por alejarse del mundo y 
emitir votos públicos, deben 
manifestar públicamente su 
entrega (visten hábito, hacen 
vida en coml.ln, etc.), los so­
cios del Opus Dei -que no 
son religiosos, sino miembros 
de una Asociación de fieles 
que se obllgan a vivir deter­
minadas virtudes cristianas­
se comportan, repito, de la 
misma manera que la mayo­
ría de los miembros de las 
demás asociaciones. No hay, 
por ejemplo, ningún m.!emóro 
de la Acción Católica que vis­
ta de manera diferente a co­
mo lo hacen sus compañeros 
de profesión, o que hagan es­
tampar en la tarjeta de '1sl­
ta que pertenece a esa aso­
ciación o a una orden terce­
ra, o que lo vaya pregonando 
mientras realiza su trabajo 
profesional. político, económi­
co, etc. Nos comportamos, 

por tanto, como debemos: 
obrar de otro modo seria iló­
gico ... y poco elegante. 

-¿Por qué no me dice bre­
vemente cuál es la. caracte­
rística principal del Opus Dei?1 

-Le diré esto: el Opus Dei, 
Ya desde 1928, ha enseñado, 
con la palabra y con la prác­
tica, que la santidad no es 
algo alejado de la vida de 
cualquier cristiano, sino que 
es posible -y hasta fácil, con 
la gracia de Dios- tratar de 
vivirla en el ejercicio del tra­
bajo ordinario. Por eso mis­
mo el Opus Dei es un cami­
no de santidad y apostolado 
-aprobado definitivamente, 
bendecido y alabe.do repetidas 
veces por la Iglesia- abier­
to a toda clase de personas: 
intelectuales y obreros, ofici­
nistas y campesinos, ert:1Plea­
dos y directivos, etc. Ca.da 
una de estas personas, alen­
tadas y confortadas en su vi­
da interior por el espíritu del 
Opus Del, pondrá todo su es­
fuerzo en ser testigo de Cristo 
en medio del mundo, en dar 
testimonio de vida cristiana 
entre sus compañeros de am­
biente y de profesión, el obre­
ro entre obreros, el estudian­
te entre estudiantes, la mia­
d.re de familia en el propio 
hogar, etc. «L-Os caminos de 
Dios en la tierra -ha escri­
to hace bastantes años el fun­
dador del Opus Dei- son 
muchos. Mejor dicho: son to­
dos. Cualquier estado, cual­
quier profesión de este mun­
do, siempre que sea recta y 
se persevere en esa rectitud, 
puede ser un encuentro COI) 
Dios. Para hacer presente esta 
maravillosa realidad ha sus­
citado el Señor su Opus Dei: 
y por eso, desde el 2 de oc> 
tubre de 1928, procuramos 
decir a todas las almas, con 
el ejemplo y con la palabra. 
-¡con la doctrinal- que se 
han abierto 1011 canrlnos divi· 
nos de la tierra.• 

Asf se explica la extensión 
universal del Opus Dei, por­
que este espíritu -la santifi­
cación del trabajo ordinario-­
no conoce barreras ni de tiem­
po, ni de re.za, ni de nación, 
ni de edad, ni de nada. Cual­
quier persona, en cua1quler 
ambiente, puede vivirlo. Re­
cientemente, Paulo VI dijo 
algo que puede entenderse co­
mo UIW. consagración de e.sta 
realidad que el Opus Dei ha 
vivido desde hace treinta y 
seis años, cuando esta idea 
escrita y predicada por mon­
señor Escrfvá de Balaguer 
escandalizaba a algunos: «No 
sólo se debe santificar la pro­
fesión, sino que la misma 
profesión debe ser santifican­
te. No es necesario salirse de 
su sitio para ser digno de 
Cristo.» ( «L'Osservatore Ro­
mano», 16-17-XII-63.) 

-Y entonces, ¿cóm-0 ejer­
cen el apostolado los miem· 
bros del Opus Dei; es decir, 
cómo ponen en práctica el es­
píritu apostólico de la Aso­
ciación? 

-Como le acabo de decir, 
cada uno en medio de su pro­
fesión o de su oficio, entre 

sus compa."ieros de tú a 
El consejo lleno de een.: 
cristiano que da un padre 
su hijo o cualquier pers.:;; 
a un amigo suyo, son apcs: 
lado. Este es el apostolado : 
los socios del Opus De!: :: 
var con naturalidad a las 
sas corrientes de la vida ~ 
todos los días -<',on error~ 
personales, que dan lugar a. 
la lucha ascética de cada UL<' 
a la vlda interior-, el testi 
monlo de una conducta cr'.s­
tiana; abrir, con ese apost:.· 
lado de la amistad y de :.. 
confidencia, horizontes a t,;:: 

mayor a.mor a Dios y a u:: 
sincero servicio de carió.Al 
para. todos los hombres: fa.~ 
cere et docere, hacer y ense­
ñar la doctrina de la Igles!&_ 
sencilla.mente. 

Hay quien ha llamado .. 
este tipo de apostolado «Ir? 
rlzontal»; la expresión no clf'­
je. de ser curiosa, pero ..­
quizá apropiada si sirve pa:a 
distinguirlo de un apostolado 
«vertical», es decir, el que ~ 
hace desde arriba. Por eje!Tc 
plo, el del que· quiere con 
vertir al cacique o al je!e C:C 
tribu -modo clásico de ac· 
ruar de las misiones cristiz­
nas en otros tiempos- para 
que así se conviertan la a: 
dea entera y toda la tribu. 
Pero. en realidad, puestos 
llamar al apostolado del ()pU3 
Del de alguna manera, yo cL­
ria que es «en todas las cll­
recciones», porque el cristia 
no que siente celo apostólic:c 
procura ponerlo por obra, e::. 
primer lugar, con la ilamJ!a 
v con los compañeros, con 
los que tiene más cerca; T 
luego, con todo el que encuen­
tra, tanto si está arriba como 
si está abajo. 

Otra característica del apcs­
tole.do de los socios del Opus 
Del es el más delicado res­
pecto . por la libertad de la& 
conciencias; la preocupación 
constante de que en la entre­
ga a Dios se dé la más pro­
funda libertad personal; la 
repulsa hacia todo lo que sli.· 
nlfique incluso la aparienca 
de una «Propiedad sobre las 
conciencias», de una coacción 
o de algo que se le parezca. 
Aunque es cierto que la e0: 
acción en este tipo de cosu 
sólo pueden tolerarla pen;c­
nas enfermas, débiles menta.­
les -personas que, por tan­
to, no podrán¡ soportar Las 
responsabilidades de ~ 
tipo de vocación-, los socios 
del Opus Dei ven con alegrt 
todo lo que suponga enseñr 
y defender el sentido rea: 
eficaz y operativo dit la libe:­
tad personal, unida a la per 
sonal responsabilidad. 

Se trata, en definitiva, ~ 
fomentar en el mundo el d­
seo de vlvir la perfección crb· 
tiaoo., procurando que ha;;. 
en todos los ambientes pe:­
sonas libérrimas en su actu:J­
ción temporal y unidas en ~. 
misión eclesial de hacer c;w.t 
~l cristianismo dé f r u te 
a.bundantes de comprenslÓ!": 
de vida ihterior, de amor 1 ' 
Dios, de caridad con t~ 
las almas sin excluir a Jú:'". 
guna. 
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